
un programa piloto de ingreso garantizado
en el condado de Marin

A los seis meses del inicio de un programa piloto de dos años, entrevistamos a una selección aleatoria 
de 30 de las Mamás. Nuestra intención era comprender su experiencia con el programa piloto hasta  
la fecha. He aquí lo que escuchamos.

El programa piloto no sólo cambia las vidas de las Mamás  
que participan, sino también las de quienes las rodean.

La recepción de $1.000 al mes no sólo tiene un efecto inmediato y significativo en el aspecto 
económico de las vidas de las Mamás, sino que, además, genera un poderoso efecto dominó  
que se extiende a su familia y a la comunidad. Los fondos se utilizan para mejorar la situación  
de la vivienda, cubrir matrículas de educación superior y ahorrar para el futuro.

El alquiler y las facturas del hogar se pagan a tiempo, y tanto el seguro como el cuidado de los 
niños dejan de ser un problema. Ahora es posible disfrutar de un café con amigos o comprar 
un helado para los niños. Los gastos inesperados, como la reparación del coche o una factura 
médica, pueden pagarse sin preocupaciones.

Esta posibilidad de planificar y cubrir los gastos implica una notable reducción del estrés para  
las Mamás. Están más preparadas emocionalmente para cada día y pueden planificar con vistas 
al futuro.

Además, también pasan más tiempo con sus hijos. Y cuando ellos asisten al colegio, están 
preparados, tranquilos y enfocados, listos para participar plenamente.

Las Mamás pasan de la supervivencia a una posición de fortaleza.

“A fin de cuentas, cuando ayudas a los padres,
en realidad estás ayudando a los niños”. — Mamá

¿Qué pasa cuando 125 Mamás de color con bajos ingresos en 
Marin reciben $1.000 al mes sin condiciones?

(Nos alegra que lo preguntes.)



	 Creo que el ingreso garantizado ayuda a crear comunidades más 		
	 fuertes en el sentido de que la gente puede sentirse menos presionada por 
el estrés económico, y es más probable que cuiden de su salud física, mental 
y emocional. Y si eso es fundamental para los adultos y las familias, entonces 
siento que se extenderá a los niños de las familias y, sumando familia tras 
familia, es algo que puede ayudar a fortalecer la comunidad”. — Mamá

En comparación con otros programas  
de protección social, MOMentum 

es fácil y proporciona más flexibilidad.

Las participantes dijeron que el acceso a MOMentum es muy sencillo y les ofrece más flexibilidad 
en lo que pueden comprar. No se ven obligadas a tener conversaciones engorrosas sobre cómo se 
utilizan los fondos, el proceso de solicitud es menos complicado y sólo tienen que solicitarlo una 
vez; además, la financiación del Ejército es fija, no depende de lo que ganen. 

Varias dijeron que los programas de financiación del Ejército reducen el estigma social. Por 
ejemplo, utilizar una tarjeta de pago o dinero en efectivo en lugar de cupones alimentarios les 
permite sentirse parte de la comunidad y menos juzgadas por los demás.

Algunas comentaron que el sistema fue diseñado para generar dependencia continua y que muchas 
familias “trabajan muy duro sin poder salir adelante”.

En resumen: si el ingreso garantizado se estableciera 
como política de apoyo a las personas con bajos ingresos, 

les daría la oportunidad de liberarse del sistema 
y asumir un mayor control sobre sus vidas y su futuro.

	 La experiencia realmente permite el empoderamiento porque no tenemos 	
	 que documentar, no tenemos que explicar cómo gastamos el dinero. No 	
tenemos restricciones con respecto a los productos en los cuales gastamos el 
dinero. El programa realmente confía en que sepamos qué es lo mejor para 
nuestras familias y qué es lo mejor para nosotras. Y eso es fantástico”. — Mamá

Unas palabras de las Mamás a los responsables políticos

“

“


